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LOS  MARCHOSOS 


Antesala  en  casa  de  Patrocinio  Otero,  famosa  cantadora  re- 
tirada, en  Sevilla.  Balcón  a  la  derecha  del  actor  y  sendas 
puertas  al  foro  y  a  la  izquierda.  Por  la  del  foro,  hacia  la 
derecha,  se  va  a  la  calle,  y  hacia  la  izquierda,  al  comedor 
y  a  la  cocina.  Muebles  modestos.  Cromos  en  las  paredes. 
El  suelo  esterado. — Es  a  media  tarde  en  un  buen  día  de 
marzo  ventoso. 


De  la  calle  viene  el  barón  de  la  Gavilla,  acompa- 
ñado de  Clarita^  que  le  ka  abierto  el  portón.  Es  este 
barón  un  viejo  aristócrata,  arruinado  en  zambras  y 
francachelas,  a  quien  ya  no  le  queda  otro  caudal  que 
el  de  sus  lágrimas,  las  cuales,  por  cierto,  se  le  agolpan 
a  los  ojos  con  frecuencia  conmovedora.  Clarita  es  la 
criada  de  Patrocinio,  y  <i~se  cae  de  bonitas,  al  decir  de  su 
ama.  Tanto ^  que  le  sorprende  mucho  hallarse  en  pre- 
sencia de  un  hombre  sin  oír  inmediatamente  alguna 
Hor. 

Clarita.     Pase  usté  adelante,  señó  barón. 

Baróx.     ;Y  Patrosinio,  nena.^ 

Clarita.  En  la  cosina  está,  con  Narda  la  der 
Puerto,  que  ha  venío  a  haserle  unas  torrijas.  Durses 
de  Cuaresma.  (¿La  yamo.^ 

Barón.     Sí;  yámala.  Se  sienta  abatido. 

Clarita.     ^-Y  antes  no  me  dise  usté  na.'' 

Barón.     Hija,  hoy  no  tengo  humó  de  piropos. 

Clarita.      ¡Aliste  qué  contratiempo! 

Barón.     Yama  a  Patrosinio. 
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Clarita.      Gritando.  ¡Señita  Patrosinio! 

Barón.     Así  la  hubiera  yamao  yo,  mosita. 

Clarita.     ^-Usté?  ¡Usté  no  trae  fuersas  ni  pa  eso! 

Barón.     Verdá  que  no  las  traigo. 

Clarita.  ;A  que  no  sabe  usté  lo  que  esta  mañana 
me  ha  dicho  er  cartero.'^ 

Barón.     ¿Qué  te  ha  dicho.^ 

Clarita.  Que  ojalá  me  escriba  arguien  tos  los 
días:  para  verme  é.  Y  luego,  que  por  traerme  a  mí 
las  cartas  es  capaz  de  darme  una  perra  gorda  en  luga 
de  tomarme  una  chica. 

Sale  por  la  puerta  del  foro  Patrocinio^  de  clásica 
bata. 

Patrocinio.     ¿Quién  es.^ 

Barón.     Yo,  Patrosinio,  yo:  la  desgrasia  andando. 

Patrocinio.     Hola,  señó  barón.  ¿Qué  traemos.-" 

Barón.  Yergüensa  me  cuesta  desírtelo,  hija  mía. 
.V  estas  horas,  las  sinco  e  la  tarde,  estoy  con  un  vaso 
de  agua. 

Patrocinio.     ¡Vaya  por  Dios! 

Barón.  Sí,  hija,  sí:  er  barón  de  la  Gaviya  viene  a 
tu  casa  a  pedirte  una  tasita  e  cardo  con  una  hojita  e 
yerbabuena. 

Patrocinio.     ¡Vorteretas  der  mundo! 

Barón.     ¿Vorteretas.^  ¡Sartos  mortales! 

Patrocinio.     Es  verdá. 

Barón.  Anda,  tráeme  er  cardo,  y  Dios  te  lo  pa- 
gue, hija  mía. 

Patrocinio.     ¿Le  echaré  un  huevesito,  no.^ 

Barón.     Bueno,  sí:  la  clara  y  la  yema. 

Patrocinio.     Naturarmente:  er  cascarón  se  tira. 

Barón.  Hija,  es  que  como  a  veses  tomo  la  yema 
sola...  Además,  Patrosinio,  ¡si  no  sé  lo  que  hablo!  ¡Si 
anoche  me  he  quedao  a  dormí  en  casa  de  Repique,  er 
siyero!  ¡Si  la  que  traigo  puesta  es  una  ropa  que  me 
ha  dao  Domingo,  er  que  fué  mi  .ayuda  de  cámara! 
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¡Vo:  er  barón  de  la  Gaviya,  que  regalaba  ternos  nue- 
vos; que  tos  los  días  estrenaba  unas  botas! 

Claktta.      jjesús,  qué  martirio! 

Barón.  ¡Yo,  que  ensendía  los  sigarros  puros  con 
biyetes  de  mir  pesetas,  y  que  cuando  me  estaba  gran- 
de un  sombrero  le  metía  en  la  badana  paper  del  Es- 
tao!  Al  recuerdo  de  su  grandeza  contiene  un  sollozo 
preñado  de  lágrimas. 

Patrocinio.  ¡Qué  vamos  a  haserle,  barón!...  Sosié- 
gúese usté,  que  ya  le  vendrán  días  mejores. 

«Males  que  acarrea  er  tiempo, 
quién  pudiera  penetrarlos...» 

Pero,  señó  barón,  ¿y  por  qué  no  se  aviene  usté  a  lo  que 
le  propone  Anger  Custodio,  mientras  pasa  la  nube? 

Barón.     ¿A  qué.^ 

Patrocinio.  A  que  ca  uno  de  sus  amigos  le  se- 
ñale a  usté  una  cantidá  fija... 

Barón.  Caya,  Patrosinio,  cáyate,  que  me  estás 
matando:  ya  se  lo.  he  dicho  a  Anger  Custodio.  Yo  de 
los  amigos  arraito  la  sopa,  y  la  cama,  y  er  coche,  y 
un  peaso  e  pan,  y  hasta  una  ruea  de  calentitos...  ¡pero 
lo  moneda,  no;  la  moneda,  no!  ¡La  limosna  de  dinero 
me  quemaría  las  manos! 

Patrocinio.  Bueno  está.  Hay  manías  de  tos  los 
colores.  Clarita,  sar  tú  a  vé  quién  es,  que  han  yamao 
ar  portón.  Y  yo  voy  a  traerle  a  usté  er  cardo  en  se- 
guía. Y  una  copita  de  jerez  pa  remate. 

Clarita  y  Patrocinio  se  van  por  la  puerta  del  foro ^ 
cada  una  hacia  un  lado. 

Barón.     Es  de  pan  de  fló  esta  Patrosinio. 

Pausa.  Llega  Pasión  por  la  puerta  del  foro.  Clarita 
sigue  por  el  pasillo  hacia  la  izquierda.  Pasión  es  una 
bella  mujer  ^  en  la  flor  de  la  vida.  Viene  de  toquilla  y 
delantalito . 
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Pasión.     ¿Se  puede  pasar 

Barón.     Levantándose.  Pase  usté,  señora. 

Pasión.     Buenas  tardes. 

Barón.  Buenas  las  tenga  usté.  A  una  mirada  de 
ella.  ¡Lo  menos  se  ha  figurao  usté  que  soy  quisas  un 
escribiente  de  la  Audiensia! 

Pasión.     No,  señó. 

Barón.     ¡O  un  sereno  de  día! 

Pasión.  No,  señó;  yo  tengo  er  gusto  de  conoserlo. 
Usté  es  er  barón  de  la  Gaviya. 

Barón.  Sí,  señora:  pa  servirla  a  usté.  Po7iiendo  el 
alma  en  un  suspiro.  ¡Ay!... 

Pasión.     ¡Pos  si  es  usté  enSeviya  más  renombrao!... 

Barón.  ;Y  usté  quién  es:  una  vesinita  de  Patro- 
sinio.^ 

Pasión.  Sí,  señó.  Ouinse  días  hase  que  vivo  en  er 
pisito  de  junto.  Pero  nos  hemo?  hecho  muy  amigas. 

Barón.     ¿-Es  usté  quisas  del  ofisio  de  eya.? 

Pasión.  No,  señó:  ni  canto  ni  bailo.  Soy  una  mujé 
de  mi  casa. 

Barón.  Ya.  Rememorando.  ¡Cómo  cantaba  Patro- 
siniol  ¡Qué  poderío  er  suyo!  La  Alondra  le  yamába- 
mos  los  de  mi  trinca.  ¡Aqueyo  se  fué!...  Cuando  An- 
ger  Custodio,  su  amigo,  la  retiró,  yo  se  lo  dije:  «Te 
yevas  pa  ti  solo  la  cantaora  de  más  rumbo  que  ha  pi- 
sao  tablas.)*  ¡Qué  seguiriyas  gitanas  desía!...  ¡Jesús! 
La  suya,  la  «grande». 

«Aunque  no  nos  veamos 
en  un  año  ni  en  dos, 
compañerito,  a  la  mano  se  viene 
lo  que  está  de  Dios.» 

Le  acomete  el  llanto  de  nuevo  y  apenas  puede  acabar 
la  copla.  Enjugándose  las  lágrimas  lo  halla  Patroci- 
nio^ que  vuelve  con  el  caldo  y  la  copita  de  jerez. 
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Patrocinio.  Señó  barón,  ¿-otra  te  pego?  ¡Por  vía  der 
yanto!  ¡Le  vamos  a  pone  a  usté  Jeremías!  ¡A  yorá 
vayase  usté  a  la  Cuna!  —  Hola,  Pasión. 

Pasión.     Hola,  Patrosinio. 

Patrocinio.  Tranquilísese  usté  antes  de  toma  er 
cardo,  no  le  vaya  a  sentá  malamente. 

Barón.  ]\Iuchas  grasias,  hija.  ¡Qué  primorosa  te 
ha  hecho  Diosl  Paese  de  oro  er  cardo  que  me  traes. 
¿Ustedes  gustan.' 

Pasión.     Grasias:  que  aproveche. 

Barón.  ¡Resusita  a  un  muerto!  ¡Aquí  sí  que  en- 
caja bien  aqueyo  de  «vaya  cardo»! 

Patrocinio.     Ea,  pos  ahora,  la  cepita. 

Barón.     La  copita.  Oliéndola.  «Tío  Pepe». 

Patrocinio.     Er  mismo. 

Barón.  ¡Uno  de  los  mejores  parientes  que  me 
van  quedando! 

Pasión.     Pos  también  da  dijustos. 

Patrocinio.     ¿Que  si  los  da.^ 

Barón.  A  Pasión.  Cuéntemelo  usté  a  mí,  que  he 
sío  dueño  de  tres  bodegas  famosas.  ¡La  causa  e  mi 
ruina! 

Patrocinio.  Eso  no,  señó  barón,  eso  no.  No  le 
eche  usté  la  curpa  de  to  a  las  bodegas.  Y  miste  que 
yo  estoy  harta  de  vino:  veo  una  boteya  y  veo  ar  de- 
monio. Pero  usté  se  arruinó  por  fachendoso,  por  juer- 
guista, por  queré  lusí  más  que  nadie.  La  onsa  de  usté 
había  de  sé  en  toas  partes  la  primera;  los  coches  de 
usté  tenían  que  arma  más  ruío  que  ningunos;  la  que- 
ría de  usté  había  de  pone  er  mingo  en  tos  laos.  Y  eso 
se  paga. 

Barón.  ¡Ya  lo  creo  que  se  paga!  ¡Porque  se  paga 
me  veo  sin  dos  pesetas! 

Patrocinio.  Y  ar  reo  suyo  siempre — ;lo  oye  usté, 
Pasión.'*  —  una  ristra  de  gorrones  y  de  «marchosos» 
que  le  sacaban  hasta  los  tuétanos. 
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Baróx.      ¡Es  verdá,,  es  verdal...  ¡Y  que  ahora  me 
ven  por  la  caye  y  toman  er  tranvía! 
Patrocinio.      «  Chipén  » . 

«Yo  vine  de  rico  a  pobre 
por  asares  de  fortuna, 
y  he  visto  que  crese  y  mengua 
la  amista  como  la  luna.» 

Yo,  como  por  mi  ofisio  he  padesío  tan  de  serca  a  esa 
clase  e  gente,  ¡les  tengo  una  inquinia!...  Bueno,  si  An- 
ger  no  me  quita  a  mí  der  tablao,  espicho.  Yegué  a 
tomarles  a  las  juergas  lo  que  se  yama  repunansia.  Es 
hoy  en  día,  y  cuando  Anger  se  emperra  por  ahí  con 
los  amigos  y  me  yama  a  canta  arguna  noche,  me  sienta 
peo  deja  la  cama  que  si  yo  fuea  un  médico...  Cuando 
los  hombres  se  meten  en  esa  marcha,  están  perdíos. 

Pasión.  Perdíos.  Ya  no  hay  pa  evos  más  que  er 
vino,  y  las  malas  mujeres,  y  las  francachelas...  No  vi- 
ven pa  otra  cosa.  Y  no  valen  súplicas,  ni  reflesiones, 
ni  yoros,  ni  consejos... 

Barón.     ¿'Habla  usté,  acaso,  por  esperiensia  propia.^ 

Pasión.  Desgrasiadamente.  ¿Quién  me  iba  a  desí 
a  mí  que  iba  yo  a  casarme  con  un  marchoso.^  Por 
supuesto,  ¿yo  qué  sabía  der  mundo.' 

Barón.     ;De  manera  que  es  usté  casá.^ 

Pasión.     Poquito. 

Barón.     ¿Cómo  poquito.' 

Pasión.  Porque  a  los  dos  años  de  matrimonio 
me  harté  de  «marcha»  y  me  separé.  Y  así  yevo  ^^a 
quinse  meses. 

Patrocinio.  Con  dos  hijos  que  tiene  que  hay  pa 
vorverse  loca. 

Barón.  ~  ¿Dos  hijos  tiene  usté.-* 

Pasión.  Sí,  señó.  Argo  había  de  agradeserle  a 
mi  esposo. 


Los       marchosos  15 

Patrocinio.     Usté  quisa  conozca  a  esa  alhaja. 

Barón.     ¿Quién  es  él.^* 

Pasión.     Jerónimo  Rota  se  yama. 

Barón.  Jerónimo  Rota.^  ¡Vaya  si  lo  conozco!  ¡Je- 
ronimiyol  Camina,  camina  cuesta  abajo...  Y  es  lásti- 
ma, porque  es  un  muchacho  de    muy  buena  familia. 

Pasión.  La  familia  es  lo  único  bueno  que  tiene; 
pero  a  mí  no  me  vale. 

Barón.  Pirandón  y  calavera  es  como  no  hay  en 
Seviya  cuatro.  Un  trueno,  una  bala  perdía. 

Pasión.  ¡Lástima  no  se  perdiera  antes  de  darme 
a  mí!  En  fin,  pasiensia.  Dios  es  varón...  y  paese  que 
se  pone  siempre  de  parte  de  eyos... 

Sale  Clarita  por  la  puerta  del  foro. 

Clarita.     Señita  Pasión. 

Pasión.     ¿Qué  quieres.^ 

Clarita.  Por  la  ventana  de  la  cosina  me  ha  dicho 
Frasquita  que  vaya  usté,  que  está  esperándola  er 
chalán. 

Pasión.  Ah,  sí;  que  le  vo}^  a  vendé  unos  trastos. 
Ahora  vorveré.  Con  permiso. 

Barón.     Vaya  usté  con  Dios. 

Pasión.  Ahora  vorveré.  Se  vtarcha  por  la  puerta 
del  foro. 

Patrocinio.     Tú,  Clarita,  yévate  esto. 

Clarita.  Sí,  señora.  Coge  taza  y  copa^y  se  vapor 
la  misma  puerta.,  hacia  el  lado  contrario. 

Barón.  Reflexivo.  ¡Bendito  sea  Dios!  ¿'Y  que  ese 
niño  loco  deje  planta  a  una  mujé  tan  guapa  pa  enre- 
darse con  Antonia  la  Susia,  que  no  vale  tres  caraco- 
les y  que  da  asco  verla.^ 

Patrocinio.  Señó  barón,  eso  es  lo  mismo  que 
hiso  usté  en  sus  tiempos,  que  ninguna  lo  compren- 
díamos, cuando  dejó  usté  a  su  señora,  que  era  una 
prinsesa,  por  Carolina  la  Gruya,  que  era  un  cangrejo 
moro. 
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Barón.  Sollozando.  ¡No  me  hables,  por  tu  salú, 
de  cosas  tristes! 

Patrocinio.  Porque  lo  de  Anger  Custodio  con- 
migo es  harina  de  otro  costa.  Empesando  porque 
me  conosió  a  mí  antes  que  a  su  señora. 

Barón.  ¡No  me  hables,  no  me  hables!  Me  ha  dao 
pena  de  esa  muchacha.  ¡Quisas  por  los  mismos  re- 
mordimientos, Patrosinio!  Me  ha  dao  mucha  pena, 
mucha  pena... 

Patrocinio.     Yo  estoy  viendo  a  vé  si  los  junto. 

Barón.     ^Eh.^ 

Patrocinio.  A  eya  no  le  he  dicho  ni  una  palabra. 
Pero  a  mí  se  me  figura  que  ese  Jerónimo,  más  que 
malo,  es  simple;  del  úrtimo  que  yega...  Y  voy  a  in- 
tenta er  sé  yo  la  úrtima.  Son  un  doló  esos  niños;  y 
esa  mujé  se  merese  otra  suerte. 

Barón.  ¡Qué  corasón  has  tenío  siempre,  hija 
mía! 

Patrocinio.  Anger  me  ha  dicho  que  se  reúne 
ahora  con  é  casi  toas  las  tardes. 

Barón.     ;Con  Jerónimo.^ 

Patrocinio.  Sí,  señó.  Jerónimo  está  inorante  de 
que  su  mujé  es  mi  vesina.  Y  Anger  me  lo  va  a  trae 
por  aquí,  quisas  esta  tarde,  pa  que  nos  veamos  las 
caras  él  y  yo. 

Barón.  La  intensión  te  sarve;  pero  to  er  que  se 
mete  a  arregla  matrimonios,  sale  con  las  manos  en  la 
cabesa.  Se  convierte  en  suegra  de  repente. 

Patrocinio.     Aya  veremos. 

Llega  por  la  piiej'ta  del  foro  don  Ángel  Custodio^ 
cincuentón  alegre^  campechano  y  simpático. 

Barón.  ¡Hombre!  Hablando  de  ti  estábamos 
ahora. 

Don  Ángel.     Felises,   Gustavito. 

Patrocinio.  ¿Quién  te  ha  abierto.^  Tú  no  has  ya- 
mao. 
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Don  Ángel.     Salía  Pasión  cuando  yo  entraba. 

Patrocinio.     ¿-Vienes  solo? 

Don  Ángel.-    No. 

Patrocinio.     ¿Has  visto  a  Jerónimo? 

Don  Axgel.     Sí. 

Patrocinio.     ¿Lo  traes,  quisas? 

Don  Axgel.  Oye  lo  que  ha  pasao.  Al  barón. 
Hablamos  de  Jerónimo  Rota. 

Barón.     Ya,  ya  estoy  «puesto». 

Patrocinio.     Sí,  ya  le  he  contao  yo... 

Don  í\ngel.  Verás  la  que  te  espera.  Ese  moso, 
que  siempre  encuentra  argún  pretesto  pa  anda  de 
jarana,  yeva  ya  tres  o  cuatro  días  con  un  forastero, 
enseñándole  toa  Seviya.  Bueno;  ¡toa  Seviya!...  La 
Sevi^^a  de  é.  Enseñándole  los  cormaos,  las  ventas... 
y  las  casas  de  buena  sosiedá. 

Patrocinio.  ¡Mar  tiro  le  peguen!  ¿Y  quién  es  ese 
forastero? 

Don  Ángel.  Uno  de  INIadrí.  Ha  venío  con  la  co- 
misión encarga  de  elegí  er  ganao  pa  la  corría  de  la 
Prensa.  Don  Floro...  no  sé  cuantos.  Un  «postinero» 
de  la  corte.  Ar  Padre  Eterno  le  ofrese  un  destino.  Pa 
é  no  hay  na  imposible.  Y  según  viene  el  hombre  de 
alhajas,  paese  un  escaparate  der  Monte  e  Piedá.  En 
er  deo  chico  no  se  le  ve  más  que  la  uña. 

Barón.  Sollozando  y  llorando  repentinamente.  ¡Sus 
cosas! 

Don  Ángel.     ;Qué  es  eso,  Gustavito? 

Barón.     [Que  me  ha  hecho  grasia  tu  salía! 

Patrocinio.     Pos  paresía  to  lo  contrario. 

Don  Ángel.     Eso  iba  yo  a  desirle. 

Barón.     Hijo,  estoy  neurasténico. 

Patrocinio.  Tota:  que  por  trae  a  Jerónimo,  has 
tenío  que  convida  también  ar  forastero. 

Don  Ángel.     ¡Y  «ainda  mais»! 

Patrocinio.      ¡Adiós!  ¡Ya  está  aquí  la  mangla! 
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Don  Ángel.     Entérate. 

Patrocinio.  ¡No  me  digas  más:  se  formó  la  pe- 
lota! ¡La  ensarta  de  marchosos  que  viene  pa  aquí! 

Don  Ángel.  ¡Mujé,  compromisos  y  asares!...  ¡En- 
térate! Después  e  to,  tú  tienes  la  curpa,  por  ese  em- 
peño con  Jerónimo.  Veníamos  solitos  los  tres,  y  a  la 
puerta  de  La  Campaniya  tropesamos  ar  coroné  So- 
lera y  a  don  Rosendo,  que  se  nos  agregaron.  ¿íba- 
mos a  desirles  que  estorbaban-f*  Tomamos  entonses 
er  tranvía,  pa  evita  más  encuentros,  y  en  er  tranvía, 
Ouirriqui. 

Patrocinio.     ¿Ouirriqui    también .?*  ¿También   ese 
arma  mía.^ 
.  Don  Ángel.     No  para  la  cosa  en  Ouirriqui.  En  la 
misma  esquina  de   la   caye,  saliendo    der  7?    la  Niña 
der  Riso,  la  Pirri  y  Pincha-uvas. 

Patrocinio.  ¡Lo  que  dije:  la  mangla!  No  es  na  la 
que  me  cae:  Pincha-uvas,  la  Pirri,  la  Niña  der  Riso, 
Quirriqui,  er  Notario,  Jerónimo,  er  señó  de  Madrí, 
er  coroné  Solera,  ¡con  esa  voz  de  rana  que  me  saca 
de  quisio...!  ¡La  mangla!  Pero  ¿cómo  te  vi  a  desí,  An- 
ger  Custodio,  que  no  quieo  juergas  ni  marchosos 
en  casa?  ¿No  sabes  que  quieo  viví  tranquila? 

Don  Ángel.  Pero,  Patrosinio,  ¿pueo  yo  remediar- 
lo? ¡Tú  conoses  mejó  que  nadie  lo  que  son  estas  co- 
sas! Y  yo  no  le  pongo  mala  cara  a  ningún  amigo. 

Barón.  Sí,  mujé;  míralo  despasio.  Anger  Custo- 
dio es  un  cabayero. 

Patrocinio.      ¡Bueno  está! 

Don  Ángel.  Me  he  adelantao  pa  avisarte...  Mi- 
rando a  la  calle  desde  el  balcón.  Ya  los  tienes  ahí. 

Barón.  Pos  yo  me  escondo  en  la  cosina,  y  cuan- 
do entren  tos  me  escabuyo...  No  tengo  el  ánimo  pa 
fiestas. 

Patrocinio.  Usté  está  en  su  casa,  señó  barón. 
Vaya  usté  donde  guste. 


Los       marchosos  19 

Barón.  La  prosesión  der  niño  perdió.  Marchase 
por  ¡a  puerta  del  foro. 

Patrocinio.  A  su  amigo.  Dos  cosas  voy  a  preve- 
nirte: ¡de  las  torrijas,  ni  te  acuerdes!  ¡Porque  me 
van  a  deja  sin  una!  ¡Y  como  descubras  que  tene- 
mos en  la  despensa  un  jamón  serrano,  te  saco  los 
ojos! 

Don  Ángel.     ¡Patrosinio,  por  Dios!... 

Patrocinio.     ¡Te  saco  los  ojos! 

Don  Ángel.  Pero,  mujé,  ¿-no  comprendes  que 
eso  es  imposible.-* 

Pasa  Clarita  por  el  pasillo  del  foro^  de  izquierda  a 
derecha. 

Patrocinio.     Imposible,  ;por  qué? 

Don  Ángel.  ¡Er  notario  atraviesa  con  el  orfato 
un  muro! 

Patrocinio.  ¡Pos  esta  tarde,  como  si  estuviera 
resfriao! 

Don  Ángel.  ¡La  otra  mañana  me  olió  er  talón 
der  ferrocarrí  de  unas  tortas,  que  yevaba  yo  guar- 
dao  en  la  cartera!  ¡Er  talón! 

Patrocinio.  ¡Pos  tú  te  las  compones  como  te  dé 
la  gana:  er  jamón  no  lo  prueban!  ¡Te  hases  de  mié  y 
te  comen  las  moscas! 

Éntrase  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Don  Ángel.  ¡No,  que  le  vamos  a  dá  a  la  reunión 
paper  secante  y  agua!...  Las  mujeres,  como  no  se 
haga  su  gusto,  y  na  más  que  su  gusto...  ¡Condenas 
fardas!...  ¡Si  no  tuviean  la  música  que  tienen!...  Yen- 
do al  encuentro  de  los  amigos^  que  ya  empiezan  a  aso- 
mar e7i  el  foro^  con  ruido  y  alegría.  ¡Pase,  pase  la 
buena  gente  a  honra  esta  chosa! 

La  buena  gente.,  o  dígase  la  mangla.,  en  opinión  de 
Patrocinio^  va  apareciendo  por  el  siguiente  orden.,  y 
desde  luego  como  en  país  conquistado.  Aquí  y  allá  de- 
jan bastones  y  sombreros.  Rompe  fila  don  Rosendo  el 
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notario^  condiscípulo  de  don  Angel^  y  hombre  risueño 
y  desaliñado .  Le  sigue  el  coronel  Solera^  carcamal 
que  se  tiñe  de  todos  colores.  Su  voz  seca^  que  impa- 
cienta por  lo  desagradable^  más  que  voz  hmnana  es 
extraño  sonido^  no  se  sabe  si  de  carraca^  de  molinillo 
de  cafe\  de  comienzo  de  disco  de  gramófono  o  de  todo 
ello  junto.  Persiguiendo  a  Clarita  sale  luego  Quirri- 
qui^  sobrino  del  coronel  Solera,  cuya  reputación  de 
(.^marchoso-»  emula.  Después  vienen  los  ya  nombrados 
Jerónimo  Rota  y  don  Floro,  conocido  en  la  Corte  y 
Villa  por  don  Floro  el  Supremo.  A  las  alhajas  a  que 
don  Ángel  ha  hecho  alusión  deben  sumarse  las  dos 
sortijas  del  bigote,  que  son  dos  rosquetes.  Por  último, 
completan  el  cuadro  la  Niña  del  Riso  y  la  Pir?'i,  can- 
tadorcillas  de  la  última  hornada,  y  Pincha-uvas,  el 
más  joven  de  la  reunión,  que  es  un  señoritín  con  he- 
chura de  banderillero.  Aunque  el  conjunto  es  pinto- 
resco, sin  duda  ninguna,  no  es  posible  dejar  de  compa- 
decer a  Patrocinio. 

Don  Rosendo.  jLa  invasión  de  los  bárbaros  en 
Roma! 

Coronel.  ¡Los  cabales,  los  cabales;  venimos  los 
cabales!  ¿Lo  sabe  la  patrona  e  la  casa? 

Don  Rosendo.  ¿Han  avisao  los  gansos  der  Capi- 
tolio? 

Don  Ángel.  ¡Esta  tarde  no  ha  habió  más  ganso 
que  yol  ¡Pase,  pase  to  er  mundo! 

Clarita.  Huyendo  sin  huir  de  Quirriqui.  ¡Seño- 
rito, señorito;  ríñale  usté  a  este  señorito! 

Don  Ángel.  ;Por  qué?  ¿Por  que  no  te  ha  dicho 
bonita  bastantes  veses? 

Coronel.  El  arrastrao  nene,  en  cuanta  ve  unas 
fardas  pierde  pies. 

Quirriqui.  Abrazándola.  ¡Es  que  esta  Clarita  va 
a  sé  la  causa  e  mi  suisidio! 

Clarita.     Digo,  ¿eh? 
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Don  Ángel.  ¡Hombre,  Quirriqui,  ten  en  cuenta 
que  estás  en  mi  casa! 

Quirriqui.  ¡Si  por  eso  lo  hago!  ^*No  ve  usté  que 
en  la  de  mi  padre  no  me  dejan.^ 

Risas. 

Coronel.  c'Q'^^  ^^  paese.^  ¡Va  a  salí  más  punto 
que  su  tío! 

Don  Rosendo.      ¡Se  las  yeva,  se  las  yeva  de  caye! 

Don  Ángel.  ¡Bueno,  que  se  las  yeve  de  caye; 
pero  que  no  se  las  yeve  de  casa!  ¡De  mi  casa  a  lo 
menos! 

Nuevas  risas. 

Quirriqui.  A  Clarita.  ¡Ven  acá  tú,  mi  arma!  ¡Los 
«sacáis»  presiosos  en  er  mundo! 

Don  Ángel.  ¡Adelante,  señó  don  Floro,  que  está 
usté  entre  amigos! 

Don  Floro.  Y  que  lo  diga  ustez,  don  Ángel.  Es- 
tar en  Seviya  y  estar  entre  amigos,  son  la  misma  cosa. 
Si  la  amistaz  tuviese  casa  solariega,  la  tendría  en  Se- 
viya. 

Jerónimo.     ¡Ole! 

Coronel.     ¡Ole  los  faroles  bien  tiraos! 

Don  Rosendo.     ¡Ese  ha  sío  un  faro  de  retreta! 

Don  Floro.  Señores  míos,  yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  en  la  ciudaz  del  Betis  salga  todo  hiperbólico. 

Pincha-uvas.      Cantando. 

«Venga  tela,  venga  tela, 
venga  tela  de  la  fina...» 

Niña.     ¡Los  hombres  con  grasia! 

La  Pirrí.  Por  aquí.  Se  lleva  dos  dedos  al  cuello., 
por  debajo  de  la  mandíbula.,  a  modo  de  cuchilla^  para 
significar  que  degollaría  de  buena  a  gana  Pincha-uvas. 
Es  ademán  que  repite  frecuentemente. 

Don  Ángel.     ¡Sentarse!  ¡sentarse! 
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Coronel.      ¡Así  que,  sarga  la  maestra! 

Don  Ángel.  ¡En  esta  casa  no  hay  cumplidos! 
¡Sentarse!  Siéntese  usté,  don  Floro. 

Don  Floro.     Estimando. 

Unos  se  sientan  y  otros  no. 

Jerónimo.  Oiga  usté,  don  Ange:  le  venía  yo  di- 
siendo a  don  Floro,  que  a  esa  corría  de  la  Prensa  en 
Madrí  es  mesté  que  vayamos  tos  juntos. 

Pincha-uvas.     Ya  está  Jerónimo  enredando. 

Don  Ángel.  Por  mí,  hecho.  Dejo  la  «fábrica»  de 
asitunas  y  lo  dejo  to.  ¡Primero  es  la  devosión  que  la 
obligasión!  Únicamente  me  costará  trabajo  convensé 
a  mi  mujé.  Sobre  to  si  huele  que  le  saco  biyete  a 
ésta. 

Don  Floro.  Ustedes  lo  piensan  despacio;  y  cuan- 
do se  decidan,  golpe  de  teléfono  a  Madriz. 

Don  Rosendo.     Pero,  bueno... 

Don  Floro.  SÍ7t  dejarlo  hablar.  Nada:  golpe  de 
teléfono  a  Madriz:  Salamanca,  diez  y  siete  cuatro:  don 
Floro  García:  salimos  para  ver  la  corrida  quince  so- 
cios. Quien  dice  quince,  dice  los  que  resulten.  Y  a 
otra  cosa. 

Coronel.  Bien,  pero  será  presiso  ocuparse  del 
hospedaje... 

Don  Floro.  No  hay  que  pensar  en  nada:  lo  di- 
cho: golpe  de  teléfono:  don  Floro  el  Supremo:  sali- 
mos quince,  veinte,  veinticinco...  Y  a  otra  cosa. 

Don  Ángel.  Pero  ¿cómo  se  va  usté  a  hasé  cargo 
de  tanta  gente.^ 

Don  Rosendo.     Yo,  por  mí,  tengo  ayí  familia. 

Don  Floro.     Ustez  no  tiene  ayí  familia. 

Don  Rosendo.     (jCómo  que  no.^ 

Don  Floro.  Ayí  no  hay  más  familia  de  nadie 
que  este  cura.  Nada:  lo  dicho:  golpe  de  teléfono.  En 
Alcázar  de  vSan  Juan  ya  habrá  comisiones.  A  otra 
cosa. 
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Pincha-uvas.  En  lo  que  si  habrá  que  pensá  es  en 
er  baú  pa  los  tintes  der  coroné. 

Coronel.  Mosqueado.  A  otra  cosa,  poyo,  a  otra 
cosa. 

Don  Floro.  Y  poquitas  bromas  con  los  retoques 
personales,  que  el  que  más  y  el  que  menos  se  da  una 
miajita  de  «coba».  Y  si  no,  que  arroje  una  piedra  el 
que  esté  libre  de  pecado. 

Don  Ángel.  ¡No,  por  Dios;  que  no  va  a  queda 
un  crista  vivo  en  la  casa! 

Ris¿is. 

Jerónimo.  Tocando  uno  de  los  temas  predilectos  de 
la  reunión.  Coroné,  con  franquesa;  que  don  Floro  tie- 
ne curiosidá  en  saberlo:  ^'en  qué  bataya  peleó  usté  por 
primera  vez.? 

Don  Ángel.  Hombre,  Jerónimo,  eso  está  averi- 
guao:  ¡en  Ro/isesvayes! 

Don  Rosendo.  No,  no;  unos  disen  que  en  Ron- 
sesvayes  y  otros  que  en  Guadalete.  Pero  fué  en  Gua- 
dalete. 

Don  Floro.     Compr elidiendo  la  broma.  ¡Ah,  vamos! 

Don  Rosendo.  Yo  le  daré  a  usté  un  remanse  de 
la  época  en  que  se  habla  de  unas  palabras  que  tuvie- 
ron er  coroné  y  don  Opas. 

Coronel.  ¿Ha  visto  usté  las  cosas  que  hay  que 
aguantarles  a  estos  resién  nasíos? 

Jerónimo.  Pero,  bueno,  «chuflas»  aparte;  que  er 
coroné  diga  la  verdá. 

Coronel.  Pos  la  verdá  es  que  la  primera  bataya 
en  que  peleé  se  me  ha  orvidao.  La  que  no  se  me  or- 
vía  es  la  úrtima. 

Jerónimo.     ¿No.'^ 

Coronel.  ¡No;  porque  fué  anoche  con  mi  mujé! 
Nuevas  risas.  ¡Con  mi  mujé!  ;Eh,  don  Floro.^  ^jUsté 
«chanela»  de  eso,  o  está  usté  en  estao  de  meresé.? 

Don  Floro.      «Chanelo»  de  eso. 
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Coronel.  ¡Pos  ríase  usté  de  Ronsesvayes,  y  de 
Guadalete,  y  de  Lepanto!  ¡Dos  espuertas  de  tejoletas 
se  ha  yevao  er  basurero  esta  mañana! 

Don  Floro.     ^-De  tejoletas.-^ 

Coronel.  Sí:  de  peasitos  de  platos.  ¡Acabamos 
con  la  vajiya! 

Risas  otra  vez.  Poi'que  el  concurso  suele  reír  todo 
intento  de  chiste^  tenga  o  no  tenga  gracia. 

Vuelve  Patrocinio  por  donde  se  marchó^  con  cara  de 
Pascuas^  y  es  recibida  con  gran  júbilo. 

Patrocinio.     ¿\Se  metió  la  tarde  en  agua,  verdá.^ 

Coronel.      ¡Patrosinio! 

Jerónimo.      ¡Patrosinio! 

Don  Rosendo.     ¡La  Mezquita  e  Córdoba! 

OuiRKiQui.     ¡Nadie;  no  ha  salió  nadie! 

Pincha-uvas.     Cantando. 

«¡Ole  con  ole  con  ole, 
ole  con  ole,  salero!... « 

Niña.     Buenas  tardes,  maestra. 

La  Pirri.     Buenas  tardes. 

Don  Ángel.  Ven  acá,  Patro:  tengo  er  gusto  de 
presentarte  a  don  Floro  er  Magnífico,  de  Madrí. 

Don  Floro.     El  vSupremo.  Servidor  de  ustez. 

Patrocinio.     Selebro  conoserlo. 

QuiRRiQci.  (jQué  tiene  usté  que  desí  del  ama  de 
la  casa.^ 

Don  Floro.  Pues  que  vea  ustez  el  inconveniente 
de  ponderarle  a  uno  mucho  una  cosa:  que  luego  le 
resulta  mejor  todavía. 

QuiRRiQUi.     ¡Ole  San  Isidro!  ¡Eso  es  «marcha»! 

Don  Ángel.     ¡Bien!  ¡bien! 

Coronel.     ¡Los  hombres  finos! 

Don  Rosendo.  ¡Este  don  Floro  es  Garsilaso  de  la 
Vega! 
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Patrocinio.      «Muy  amabilísimo*  sí  que  es. 

Don  Floro.  Corto  de  vista  es  lo  que  no  soy.  Una 
pregunta  aislada,  Catedral:  ;a  ustez  la  gustan  los  es- 
párragos de  Aranjuez.'* 

Patrocinio.      ¡Áy,  muchísimo!  ¡Ya  lo  creo! 

Don  Floro.     ¿Y  la  fresa.^ 

Patrocinio.     ¿'La  fresa?  Todavía  más,  si  cabe. 

Don  Floro.     Bueno,  pues  a  otra  cosa. 

Patrocinio.     ¿Cómo? 

Don  Floro.     A  otra  cosa. 

Patrocinio.     Pero  ¿qué  me  quié  usté  desí? 

Don  Floro.  Nada:  a  otra  cosa.  A  ustez  la  gustan 
los  espárragos  de  Aranjuez  y  la  fresa,  y  me  he  ente- 
rado yo:  el  Supremo.  A  otra  cosa. 

Patrocinio.     Ea,  pos  a  otra  cosa. 

Don  Ángel,     j  A  otra  cosa! 

Todos  repiten  la  misma  muletilla  simultáne aúnente ^ 
con  cierta  zumba  que  no  deja  de  advertir  el  interesado. 

Coronel,     ¡x^  otra  cosa! 

Don  Rosendo.      ¡A  otra  cosa! 

Quirriqui.      \¿K  otra  cosa! 

Pincha-uvas.     ¡A  otra  cosa! 

Niña.      ¡A  otra  cosa! 

La  Pirri.     r a  otra  cosa! 

Coronel.  Y  esa  otra  cosa,  ¿no  podría  sé  que  nos 
bebiéramos  una  «manguarita»? 

Pincha-uvas.     ;Cómo? 

Coronel.  ¡Que  nos  bebiéramos  una  «mangua- 
rita»! 

Pincha-uvas.     ¿Y  eso  qué  es? 

Coronel.     Poyo,  ¿es  usté  de  Lugo? 

Pincha-uvas.  No,  señó,  que  soy  seviyano;  pero 
no  sé  qué  es  eso. 

Coronel.      ¡Cámara  qué  seviyanito! 

Pincha-uvas.  Oye,  Quirriqui,  tú  que  eres  sobri- 
no de  tu  tío:  ¿qué  es  una  «manguarita»? 
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QuiRRiQUi.     ¡Qué  se  yo! 

PiNXHA-uvAS.  ¡De  Lugo,  coroné!  Clarita,  yégate 
por  una  «manguarita»  a  la  tienda. 

Clarita.     ¿Por  qué? 

PíxcHA-uvAs.      ¡Por  una  «manguarita»! 

Clarita.     ;Y  qué  es  eso.^ 

Pincha-uvas.     ¡Coroné,  otra  de  Lugo! 

Patrocinio.  Mira,  Pincha-uvas,  no  tengas  guasa. 
Ahora  vendrá  er  vino,  coroné. 

CoROXEL.  ;Er  vino.^*  Tú  me  has  entendió,  ¿no  es 
verdá.'^  Escuche  usté,  nene:  ésta  no  es  de  Lugo.  ¿Qué 
vino  vas  a  darnos.^ 

Don  Ángel.     Una  mansaniya  Hgera. 

Patrocinio.     ¡Lader/! 

Coronel.      ¡La  der  7  no,  que  es  marvavisco! 

Patrocinio.     ¿Marvavisco.^ 

Coronel.     ¡Marvavisco! 

Patkocixio.     ¡Así  se  le  aclara  a  usté  la  voz! 

Risas  generales. 

Pincha-uvas.  ¡Está  visto  que  no  es  de  Lugo,  co- 
roné! 

Coronel.  Ese  crío  se  va  a  encentra  con  lo  que  no 
espera. 

Patrocinio.  Y  como  er  vino  solo  no  ha  de  be- 
berse, mandaremos  también  por  unos  sordaítos  de 
Pavía. 

Niña.     ¡Superiól 

La  Pirri.     ¡Bien  pensao! 

Jerónimo.      ¡Esto  se  complica,  don  Ange! 

Don  Ángel.     ¡Vengan  complicasiones  así! 

Don  Rosendo.  Los  sordaos  de  Pavía,  yo  como 
notario  lo  sertifico,  son  los  únicos  que  ya  obedesen 
ar  coroné. 

Coronel.  No  lo  crea  usté,  compadre;  que  se  me 
sublevan  en  las  tripas  casi  siempre. 

Don  Ángel.     A  don  Floro.  Los  sordaos  de  Pavía 
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— usté  lo  sabrá — son  unas  tajaíyas  de  bacalao  frito... 

Don  Floro.  Sí,  hombre,  sí;  en  Madriz  también 
los  tenemos  de  guarnición. 

Don  Ángel.  ¿Conose  usté  er  cuento  del  inglés 
que  los  comió  aquí  por  vez  primera.^ 

Don  Floro.     No  recuerdo. 

Don  Ángel.     Pos  na,  se  dise... 

Jerónimo.  Bajo  a  Qiárriqíá.  (¡A  quedarnos  muy 
serios  tos  cuando  lo  acabe!) 

Oiiirriqui  comunica  disimuladamente  al  concurso 
el  propósito^  excepción  hecha  de  don  Floro,  mientras 
don  Ángel  cuenta  el  chascarrillo . 

Don  Ángel.  Se  dise  de  un  inglés  que  se  comió 
uno  entero  de  los  antiguos,  de  los  grandes;  y  se  rela- 
mió con  er  bacalao,  y  le  cayó  pesa  la  masa  en  que  lo 
fríen.  Y  ar  preguntarle  un  amigo  lo  que  le  paresía, 
contestó:  Con  entonación  de  inglés  de  teatro.  «Me  ha 
gustado  el  soldado,  pero  me  ha  hecho  daño  el  uni- 
forme.» 

Don  Floro.     Je... 

Es  el  único  que  se  sonrie.  Los  demás  se  quedan  có- 
micamente silenciosos  y  serios.  Don  Ángel  se  da  cuenta 
d^la  broma. 

Quirriqui.     ¿y  qué  más,  don  Ange?  Siga  usté. 

Don  Ángel.     jxA^h,  sí.^  ¡Me  la  gané  por  torpe! 

Don  Floro.     Cayó  ustez  en  la  trampa,  amigo. 

Grandes  risas. 

Coronel.  ¡Como  que  se  ha  descorgao  con  un 
cuento  más  viejo  que  yo! 

Don  Ángel.     ¡No  exagere  usté,  coroné! 

Coronel.  ¡Pero,  hombre,  si  ese  chascarriyo  se  Jo 
contaba  ya  Adán  a  la  serpiente! 

Don  Floro.      ¡Adán  a  la  serpiente!    ¡Está  chusco! 

Patrocinio.      Al  coronel.  ¿Usté  lo  oyó.- 

Coronel.     ¡No,  hija  mía! 

Patrocinio.     ¡Pos  no  hable  usté  nunca  de  memoria! 
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Se  ríen  todos. 

Dox  Rosendo.  A  don.  Anget.  ¡Buen  cañotiaso  ha 
disparao  la  maestra!  ¡Agustina  de  Aragón  se  quea  en 
pañales! 

Patrocixio.     Anda,  Clarita,  ven  conmigo. 

Coronel.  vSi  la  mandas  ar  7,  que  pida  de  mi  parte 
una  cuentesiya  que  tengo  ayí,  y  que  me  la  traiga  er 
niño  luego. 

Patrocinio.     Sí,  señó. 

Coronel.  Y  a  propósito  der  7:  atiende  a  un  buen 
gorpe  antes  de  irte.  Entérate,  Ange;  que  este  es 
bueno. 

Patrocinio.     Vamos  a  vé,  vamos  a  vé. 

Niña.  A  la  Pirri.  A  mí  er  coroné  me  hase  mucha 
grasia. 

La  Pirri.     Por  aquí. 

Jerónimo.  A  Quirriqíá,  como  antes.  (Cuando  con- 
cluya, una  carcajá  que  lo  deje  parao.) 

Ouirriqui  vuelve  a  prevenirlos  a  todos. 

Coronel.  Estaba  la  otra  noche  en  un  cuarto  der 
7  Juan  er  gitano... 

Pincha-uvas.     ^jQuién.^ 

Coronel.  Juan  er  gitano.  Serían  las  tres  de  la  ma- 
druga. 

PiNCHA-uvAS.     ¿Qué  hora.^ 

Coronel.  Las  tres  de  la  madruga.  Estaba  mi 
hombre  solo... 

PlNCHA-UVAS.       ¿Solo,    Solo.' 

Patrocinio.  ¿Quiés  no  sé  cargante.  Pincha-uvas.^ 
Coronel.  Solo  en  su  solo  cabo,  nene;  con  un  chati- 
to  e  mansaniya  delante,  muy  pensativo,  como  si  estu- 
viea  resorviendo  un  problema,  y  en  esto  yego  yo  y 
le  pregunto  ~  atiende  ar  gorpe:  —  ;En  qué  piensas, 
Juaniyo,  tan  solo  y  tan  ensimismao.?* — Y  va  y  me  dise, 
mirándome  muy  serio,  esta  sentensia:  —  ¡En  lo  bien 
que  está  un  hombre  sin  su  mujé!  ¿No  tiene  grasia.^ 
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La  7'eunión  estalla  uuánimemente  en  una  carcajada 
estrepitosa  que  desconcertaría  a  ViricUo^  no  ya  al  co- 
ronel. Hay  quien  se  aprieta  los  i  jar  es  y  quien  se  tumba 
en  una  silla.  Se  oyen  frases  de:  «/  Qué  sombra!  ¡  Que' 
chiste!  i  Qué  buen  gorpel  ¡  Yo  me  pongo  inalo!» ,  etcé- 
tera, etc.  El  coronel,  naturalmente,  se  traga  la  par- 
tida. 

Don  Floro.  Ustez  ha  logrado  más  éxito  que  don 
Ángel  Custodio. 

Coronel.  Hay  que  tené  correa.  Ahora  la  china 
me  ha  tocao  a  mí.  Me  metí  en  la  boca  der  lobo. 

Patrocinio.  Está,  está  barata  la  asaúra.  Ven, 
Clarita,  que  vas  a  í  por  los  sordaos.  ¿xArguno  tiene 
capricho  de  otra  cosa.^ 

Don  Floro.  Aquí  digo  yo  que  no  habrá  más  ca- 
prichos que  los  de  ustez. 

QuiKRiQui.     ¡Muy  bien  dicho! 

Pincha-uvas.  ¡Ole!  O  ¡ele!  como  disen  ustés  en 
Madrí.  ;Por  qué  disen  ustés  «ele»  en  luga  de  «ole».^ 

Don  Floro.  Amostazadillo.  Decimos  «ele»,  deci- 
mos «ole»,  y  decimos  ¡«hule»! 

Don  Ángel.     ¡Bien  contestao,  don  Floro! 

Coronel.  A  ese  poyo  va  a  habé  que  tirarlo  por 
er  barcón. 

Don  Floro..  A  don  Rosendo,  que  olfatea  com.o  un 
galgo.  (jQüé  hace  ustez,  amigo.' 

Don  Rosendo.  Averigua  lo  que  me  conviene.  ;En 
la  cosina  están  ermelando  torrijas: 

Patrocinio.     Es  posible. 

Risas. 

Don  Rosendo.  Y  en  la  despensa,  ¿no  hay  un  ja- 
món serrano  resién  venío.^ 

Patrocinio.     ¡No,  señó! 

Don  Rosendo.     ¡Vaya! 

Patrocinio.  ¡Lo  que  huele  usté  es  er  güeso  del 
úrtimo,  que  está  ayí  corgao,  y  que  es  lo  que  me  ha 
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dejao  la  reunión!  Nuevas  risas  de  todos.  Vamonos, 
Garita. 

Se  ?narchan  las  dos  por  la  puerta  del  foro ^  hacia  la 
derecha. 

QuiRRiQUi.  ¡Una  «clarita»  pa  aprovecharse  en 
un  día  de  agua! 

PíxcHA-uvAS.  Coroné,  ;por  qué  no  nos  cuenta  usté 
otro  gorpesito? 

Coronel.  Será  usté  servio,  poyo;  pero  usté  sola- 
mente. Aquí  hay  muchas  personas  y  me  da  cortedá. 
Va  usté  a  vé  un  «gorpe»  bueno. 

Don  Ángel.  Pos  mientras  Patrosinio  dispone  er 
vino  y  los  «empapantes»,  vamos  a  asomarnos  a  la 
asoteíya:  y  así  la  ve  don  Floro. 

Coronel.  Hombre,  sí:  buena  idea.  \^erá  usté  qué 
masetas  e  claveles  tiene  esa  mujé.  Paesen  plumeros 
los  claveles. 

Don  Floro.  Encantado  yo.  Vamos  a  la  azotea. 
Como  buena  seviyana  es  apasionada  de  las  flores. 
Tomo  nota. 

Don  Ángel.  Rosendo,  Jerónimo,  Quirriqui;  va- 
mos aya. 

Don  Rosendo.     Vamos,  vamos. 

Quirriqui.  Oiga  usté,  don  Ange:  ¿se  ha  mudao  la 
vesina  de  las  patiyas.?  ¡Valiente  mujé! 

Se  van  por  la  puerta  de  la  izquierda^  conversando 
animadamente.  A  Jerónimo  lo  detiene  Pincha-uvas^  que 
queda  en  escena  con  la  Pirri  y  la  Niña  del  Rizo. 

PíNCHA-uvAS.     Un  momento,  Jerónimo. 

Jerónimo.     ,iQué  pasa  en  Cádiz.^ 

Pincha-uvas.     ¿"De  dónde  ha  salió  ese  madrileño.'* 

Jerónimo.  ¡Toma!  ¡De  Madrí!  Yo  estoy  aquí  sien- 
do su  guía. 

La  Pirri.  (JY  yeva  un  cuaderno  pa  apunta  las  co- 
sas que  ofrese.'' 

JerÓxNimo.     Yeva  un  libro  de  caja. 
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Niña.     ¡Se  las  tira  de  Jesú  der  Gran  Podé! 

La  Pirri.     ¡Yo  iba  a  cantarle  una  saeta! 

Se  presentan  en  la  puerta  del  foro,  con  Patrocinio, 
Pérez  el  del  Viso  y  Marcelo.  El  uno  es  guitarrista  de 
profesión  y  trae  del  brazo  la  guitarra,  couio  si  fuera 
su  mujer.  El  otro  es  un  muchacho  rico,  hijo  de  labra- 
dores. Viste  de  campo. 

Patrocinio.     Pasa,  pasa:  ahí  tenéis  a  las  dos. 

Marcelo.      Grasias,  Patrosinio. 

Patrocinio  sigue  por  el  pasillo,  hacia  la  izquierda. 

Jerónimo.      ¡Caramba,  Marselo! 

Marcelo.  Dios  te  guarde,  Jerónimo.  Salú, 
niñas. 

Niña.     Salú. 

La  Pirri.     Salú. 

Pérez.     Buenas  tardes. 

PíxcHA-uvAs.     Buenas  tardes,  maestro. 

La  Pirri.     Ven  con  Dios. 

Pincha-uvas.     ¿Qué  hay  por  esta  casa.^ 

AL\RCELO.     Detrás  de  estas  prendas  venimos. 

Jerónimo.     ;.•  Quién  te  ha  dao  er  soplo.^ 

Marcelo.  Antonio  Castiya:  en  er  7.  ¿Estáis  aquí 
muy  comprometías.?' 

Niña.     No.  ¿Por  qué.^ 

Marcelo.  Pa  que  nos  fuéramos  ahora  mismo  ahí 
a  mi  finca:  a  La  Romera.  Anda:  en  la  esquina  ten- 
go dos  coches. 

Jerónimo.     ¿Hay  jaleíto  en  La  Romera.' 

Marcelo.  Mi  padre,  que  está  orsequiando  a  unos 
portugueses.  Hemos  derribao  cuatro  o  sinco  beserras, 
se  ha  toreao  un  poquiyo,  se  ha  empinao  er  codo,  y 
ahora  a  to  er  mundo  le  pide  er  cuerpo  argo  de  gui- 
tarra y  de  «cante».  Y  yo,  como  la  finca  está  ahí  a  la 
mano,  cogí  los  coches,  eché  pa  acá,  he  levantao  a  Pé- 
rez de  la  cama... 

Pérez.     ¡^le  acosté  esta  mañana  a  las  ocho! 
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Marcelo.  Abajo  nos  aguardan  la  Petenera  y  er 
Cojito... 

Pérez.  ¡Que  se  han  acostao  esta  mañana  a  las 
nueve! 

Marcelo.     i\hora  iremos   a    Er  Rasimo   de   Uvas    ; 
por  Caralimpia... 

Pérez.      (Que  no  se  ha  acostao! 

Marcelo.  Y  aquí  he  dao  con  ustedes  dos.  No 
farta  nadie.  ^'Nos  vamos  los  cuatro.^ 

Nl\a.  ¡Digo]  ¡Ya  lo  creo!  ¡Por  nosotras!...  ¿Verdá, 
Pirri.? 

La  Píkrl  ;A  qué  está  una?  Y  que  estos  viejos  son 
unos  permasos. 

Pincha-uvas.     Pero  no  irse  sin  desí  con  Dios. 

Jerónimo.  Espérate.  A  Marcelo.  ^-Quieres  tú-  saluda 
a  don  xA.nge  Custodio.' 

Marcelo.     En  este  caso  quiero  y  debo. 

Pérez.     Y  yo  con  mucho  gusto. 

Jerónimo.  Pos  ahí  en  la  asoteíya  lo  tenéis. 
Entra. 

Marcelo.     Na  más  un  istante. 

Se  va  con  Pérez  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Pincha-uvas.  ^-Y  tú  qué  tramas.?^  Porque  a  ti  hay 
que  temerte. 

Jerónimo.  ¿Qué  ha  de  sé.'  Cuando  pasan  rábanos... 
Los  he  metió  ahí  pa  que  comprometan  a  Pérez  a  toca 
la  guitarra.  Apuramos  aquí  er  consonante,  y  luego 
nos  vamos  a  La  Romera  con  Marselo.  Ya  los  días 
van  siendo  más  largos...  Y  como  pa  divertirse  nadie 
ha  puesto  una  vaya  entre  er  día  y  la  noche...  Voy  a 
mete  er  palo  en  candela.  Éntrase  tras  los  otros. 

Pincha-uvas.  ¡Este  «pajolero»  es  de  goma!  ¡No  lo 
he  visto  nunca  cansao! 

Niña.  Y  a  mí  me  pasa  lo  que  a  é:  una  vez  que 
me  meto  en  marcha,  no  me  rinde  nadie. 

La  Pirri.     Pos  a  mí,  ahora,  si  no  fuera  porque  se 
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trata  de  Marselo,  que  sabe  gastarse  la  luz,  no  me  oían 
er  pito  los  portugueses. 
Pincha-uvas.      Cantando. 

«Con  er  fado  treinta  y  uno 
con  er  fado  treinta  y  dos...» 

La  Pihki.      ¡Qué  mal  ange  tienes! 

A  la  puerta  de  la  izquierda  asoma^el  coronel. 

Coronel.  Adentro,  niñas;  que  Pérez  va  a  hasé 
filigranas  pa  que  lo  oiga  don  Pulcro. 

Niña.      ¡Se  salió  Jerónimo  con  eya! 

La  Pirki.  Vamos  a  oí  a  Pérez,  que  es  una  nove- 
dá  pa  nosotras. 

PiNCHA-uvAS.     Vamos  a  oí  a  Pérez. 

Se  van  las  dos  tnuchachas.  A  Pincha-uvas^  que  va  a 
seguirlas^  lo  detiene  un pu7ito  el  coronel. 

C0RC1NKL.  Primero  me  va  usté  a  escucha  a  mí  las 
dos  palabras  que  le  he  prometió:  er  «gorpe». 

PiNCHA-uvAS.     A  la  orden,  mi  genera. 

Coronel.  Coroné:  er  cor-oné  Solera.  Retirao,  pero 
dispuesto  a  entra  en  artivo  pa  pegarle  a  usté  cuatro 
boletas  y  no  dejarle  una  muela  en  su  sitio. 

PiNCHA-uvAS.     Ya  sería  un  poco   menos. 

CoKONEL.  o  un  poco  más,  criatura.  A  esos  ami- 
gos, que  son  tan  hombres  como  yo,  les  tolero  to  lo 
que  quiean  desirme:  que  me  tino  er  pelo,  que  me  lo 
destiño,  que  estuve  en  el  arca  de  Noé  o  que  me  he 
hecho  unos  dientes  postisos  con  dos  dosenas  de  bo- 
tones de  hueso.  Se  lo  tolero  to,  como  eyos  a  mí, 
porque  nos  sale  der  coraje;  porque  somos  de  la  mis- 
ma quinta,  ;se  entera  usté.^  Pero  a  usté  es  otra  cosa, 
niño.  Usté  es  un  poyito  pión,  con  la  cascara  pega  a 
los  fardones,  y  tiene  usté  que  come  toavía  mucho 
trigo  pa  arsá  la  voz  en  er  gayinero.  Y  na  más.  Ya  está 
usté  avisao. 
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PiNXHA-uvAS.      Pero,  oiga  usté,  mi  coroné... 
Coronel.      Voy  a  oí  a  Pérez,   que  es   más   intere- 
sante. A  hasé  gárgaras,  poyo. 

Pincha-uvas.      Las    gárgaras    más    le   convienen  a 
usté  que  a  mí.  Yo  tengo  la  voz  muy  clarita. 
Coronel.     ¿Cómo? 
Pincha-uvas.     Ya  lo  he  dicho. 
Coronel.      ¡Pos  ya  lo  he  dicho  yo  también! 
Le  vuelve  la  espalda  y  se  va  por  donde  íleo  ó.  A  Pin- 
cha-uvas le   entra  primero   mucha  risa,  y   exclama 
luego: 

Pincha-uvas.      ¡Es  la  primera  vez  que  se  me  ha  en- 
carao  un  hombre  prehistórico! 
Vase  tras  él. 

Queda  la  escena  sola-im  momento.  Luego  pasa  por 
el  pasillo  del  foro,  de  izquierda  a  derecha,  el  barón,^ 
como  hombre  que  quiere  desaparecer  sin  ser  sentido  ni 
ser  visto.  Pero  en  seguida  vuelve  atrás,  atraído  por  la 
guitarra  de  Pérez,  que  oportunamente  empieza  a  sonar., 
y  asoma  de  nuevo  en  la  puerta,  donde  se  dMiene  a  escu- 
charla. Poco  después  de  aparecer  exclama  con  sincero 
entusiasmo. 

Barón.  ¡Ole!  Enterneciéndose  por  segundos.  ¡Ole! 
Casi  entre  lágrimas.  ¡Ole,  ole!  Maquinalniente  lo  lle- 
van los  pies  hacia  Pérez.  ¡Esa  sirena...  esa  sirenita!... 
I Y  es  Pérez,  Pérez!...  ¡no  pué  sé  más  que  Pérez!...  ¡Lo 
he  visto  nasé!...  ¡Es  Pérez...  es  Pérez!...  ¡Son  las  manos 
de  Pérez!...  Se  enjuga  los  ojos. 

Por  la  puerta  del  foro  vuelve  inopinadamente  Pa- 
sión, la  vecinita.  I 
Pasión.      -Quién  habrá  dejao  abierto  er  portón?... 
;Hola?  ¿Tenemos  aya  dentro  guitarra? 

Barón.     Sí,  hija,    sí...  Han  yegao  unos  amigos  de 
Anger  Custodio...  Acordándose  de  pronto  de  algo.  Por 
sierto  que... 
Pasión.     ¿Qué? 
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Barón.  Na,  hija,  na...  Con  sü  permiso.  Entrase 
por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Pasión.  Ese  hombre  tiene  un  torniyo  flojo.  La 
desgrasia  lo  ha  trastornao.  Prestando  atención  a  la 
guitarra.  Toca  bien  er  que  sea.  ¡Miste  a  qué  casita 
he  venío  yo  a  mudarme!  Er  sino.  Pero  toca  bien  er 
que  sea. 

Pausa.  La  guitarra  continúa  sonando.  Por  el  pa- 
sillo del  foro  ^  de  derecha  a  izquierda^  pasan  Clarita  y 
el  niño  del  7,  el  cual  lleva  ocupadas  las  víanos  con 
dos  cucuruchos  de  los  suculentos  soldados  de  Pavia^  y 
un  tro  cito  de  tiza  detrás  de  la  oreja  derecha. 

Clarita.  Anda  pa  alante,  niño;  que  no  tienes 
edEÍ  toavía  pa  desí  esas  cosas. 

Cuando  menos  lo  espera  Pasión^  sale  por  la  puerta 
de  la  izquierda  Jeróni^no,  avisado  por  el  barón  de 
que  alguien  lo  aguarda.  Al  enco?itrarse  de  manos  a 
boca  con  su  mujer,  se  inmuta  y  se  trastorna.  Pasión., 
sorprendida  también,  logra  rehacerse  al  pinito. 

Jerónimo.     ¿Quién.?  ;Tú.^ 

Pasión.      ¡Jerónimo! 

Jerónimo.     Pero  ;eras  tú.^^ 

Pasión.     ;Cómo? 

Jerónimo.  Er  barón  me  ha  dicho  que  aquí  que- 
rían hablarme... 

Pasión.      No  lo  diría  por  mí,  de  seguro. 

Jerónimo.  Pos  no  sé  por  quién.  ;Tú  sabías  que 
estaba  yo  ahí.' 

Pasión.  ¡Qué  preguntas  tienes!  ¡Si  lo  yego  a  sabe 
no  entro!  Ahora,  que  mi  asombro  no  ha  sido  tan 
grande  como  er  tuyo. 

Jerónimo.     ¿Por  qué.^ 

Pasión.  Porque  donde  haya  guitarreo  y  vino  pro- 
bable, bien  se  puede  presumí  que  estés  tú. 

Jerónimo.      ¡Bah! 

Pasión.     iBah! 
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Jerónimo.     ¿Y  tú,  qué  hases  aquí? 
Pasión.     ¿Dónde.? 
Jerónimo.     En  esta  casa. 
Pasión.     ¿A  ti  qué  te  importa? 
Jerónimo.     ¿Qué? 

Pasión.  Hase  ya  más  de  un  año  que  no  tenemos 
na  que  vé  el  uno  con  el  otro.  Yo,  por  mí,  en  tanto 
tiempo,  ni  siquiera  te  he  visto. 

Jerónimo.  Esa  es  otra  cuestión.  ¿Por  qué  estas 
aquí,  que  es  lo  que  te  pregunto? 

Pasión.     ¿Es  que  me  pides  cuentas,  o  es  curiosidaí' 
Jerónimo.     ¡Las  dos  cosasl 
Pasión.     No;  a  las  dos  cosas  no  respondo. 
Jerónimo.     ¡Bueno,  pos  es  curiosidá! 
Pasión.     Así,  sí.  Soy   amiga   de  Patrosinio.  Vivo 
en  er  pisito  de  aquí  ar  lao.  Como  no  tengo  más  que 
lo  que  me  mandan  mis  padres...  ^Hay  distansia,  eh, 
de  la  casa  en  que  nos  casamos  a  esta  en  que  me  en- 
cuentras ahora? 

Jerónimo.     jMardita  sea  mi  suerte!... 
Por  la  puerta  de  la  izquierda  asotna  el  barón. 
Barón.     ¿Queréis  bajá  la  voz  una  mijita,  que  está 
tocando  ese  maestro? 

Jerónimo.     Es  verdá:  nos  hemos  descuidao. 
Barón.     Y  ya  tú  lo  conoses,  Jerónimo;  le  molesta 
er  vuelo  de  un  mosquito. 

Jerónimo.     Sí,  señó,  sí;  si  ha  sío  una  distrasión. 
Se  retira  el  barón,  después  de  mirarlos  curiosa- 
mente. Pérez  sigue  tocando.  Pausa. 

Pasión.     Dispuesta  a  irse  y  en  voz  queda.  En  fin, 
adiós.  No  quiero  estorba.  Vete  con  tu  gente. 

Jerónimo.      También  en  voz  queda.  Escucha  una 
palabra. 

Pasión.     Di. 

Jerónimo.     ¿Y  mis  hijos? 

Pasión.     ¿Tus  hijos? 
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Jerónimo.     Mis  hijos,  sf. 

Pasión.     Los  míos,  dirás. 

Jerónimo.     ¿No  son  míos  también? 

Pasión.     No  lo  párese. 

Jerónimo.      jPos  míos  son! 

Pasión.     Pos  no  lo  párese. 

Jerónimo.  ¿Te  contó  Juana  que  el  otro  día  me  los 
encontré." 

Pasión.     No. 

Jerónimo.     ¿Que  no.^ 

Pasión.  Le  he  encargao  a  Juana  y  a  to  er  mundo 
que  no  me  hablen  de  ti  cuando  te  vean  borracho.  Y 
así  no  me  hablan  nunca. 

Jerónimo.  Malhmnorado.  ¡Lo  que  tú  quieras! 
jMar  fin  tenga  mi  arma!... 

Vuelve  el  barón  con  la  77iisma  copla. 

Barón.  Hombre,  hasé  er  favo,  que  Pérez  se  está' 
poniendo  nervioso. 

Jerónimo.  Pero,  barón,  ;se  oye  toavía?  [Si  esta- 
mos hablando  casi  por  señas! 

Barón.  ¡Tendrá  resonansia  er  pisito!  Como  es 
nuevo...   Vase. 

Jerónimo.  Con  súbito  arrepentimie?itG^  yendo  a  su 
mujer.  Pasión,  perdóname. 

Pasión.     Esquivándolo.  ¿Qué  hablas.^ 

Jerónimo.  ¡Perdóname!  Ya  es  hora  de  que  vayas 
pensando  en  perdonarme. 

Pasión.     ¡Vamos,  quita!  Déjame  salí. 

Jerónimo.     Estorbándoselo.  ¡No  quiero! 

Pasión.     ¡Que  me  dejes,  Jerónimo! 

Jerónimo.     ¡Que  no! 

Pasión.  ¡V^aya!  Se  aparta  de  //,  contrariada^  y  se 
sienta  en  silencio. 

Jerónimo  la  mira,  7nás  seducido  por  su  belleza  a 
cada  instante^  y  se  sienta  asimismo.  Mie^itras  devora 
su  disgusto.,  también  callado.,  enciende  un  cigarrillo  y 
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fuma  En  la  habitación  no  se  oye  ni  la  respiración  del 
matrhnomo.  El  harón,  no  obstaitte,  celoso  de  la  tran- 
quilidad de  Pérez,  asoma  por  tercera  vez  imponiendo 
silencio. 

Barón.      ¡Ssschsss!... 

Jerónimo.  Saltando.  ¡Caray!  ¿Pero  suena  también 
el  humo  der  pitiyo.^ 

B^RÓN.  Hijo,  yo  no  tengo  la  curpa...  En  este  mo- 
mento acaba  Pérez  de  tocar.  Aplausos  y  jaleo  allá  den- 
tro. ¡Ea,  ya  concluyó!  ¡Ya  podéis  habla  a  vuestro 
gusto!  Retírase. 

Jerónimo.     Me  alegro.  ¡Perdóname,  Pasión! 
Pasión.     Mira,  Jerónimo;  no  me  hagas  más  pape- 
les, que  me  sé  de  memoria.  Yo  ya  no  te  quiero. 
Jerónimo.     ¿Qué? 

Pasión.  Oue  no  te  quiero;  que  acabaste  con  mi 
"  cariño;  que  no  te  quiero.  Si  argún  día  te  perdono, 
será  por  mis  hijtís.  Pero  antes  de  eso  te  tienes  que 
yevá  un  año  o  dos  años  siendo  una  persona  de  bien, 
un  hombre  de  vergüensa;  vorviendo  a  tus  quehase- 
res,  a  tu  sentro,  y  a  sé  mirao  como  es  debido  por  to 
er  mundo.  Me  lo  he  jurao  yo  sola,  y  se  lo  he  jurao  a 
mi  madre  y  a  la  Madre  de  Dios:  ¡más  hijos  de  un 
borracho  no  tengo!  Jerónimo  tira  el  cigarrillo  con 
rabia.  No,  si  gestos  y  pantomimas  no  han  de  fartar- 
te...  A  cómico  te  ganan  pocos. 
'     Sale  por  la  puerta  del  foro  Garita. 

Clarita.     Está  la  mesa   der  comedó  disiendo  co- 
merme y  beberme.  El  ama  me  ha  dicho  que  lo  avise. 
Jerónimo.     Bueno. 

Clarita.     Acercándosele,  en  busca  de  lo  de  costum- 
bre. ¿Usté  tampoco  me  dise  hoy  na? 
Jerónimo.     Distraído.  ¿Qué^^ 
Clarita.     ¿No  me  dise  usté  na? 
Jerónimo.     No,  hija;  déjame  ahora.  ^ 

Clarita.     Sorprendidísima.  ;Ay?   ¡Qué   esaborios 
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vienen  hoy  los  hombres!  Vase por  la  puerta  Je  la  iz- 
quierda. 

Jerónimo.  A  esta  niña  la  mira  un  perro  y  quié 
que  le  ladre  de  armirasión. 

Pasióx.  y  tú  no  le  has  ladrao  porque  estoy  yo 
delante. 

Jerónimo.     ¡Bahl 

Dentro^  el  aviso  de  que  Clarita  es  portadora,  pro- 
mueve la  natural  algarabía.  Al  que  más  y  al  que  me- 
nos se  le  hace  allí  la  boca  agua.  El  bullicio  crece  y  se 
acerca. 

Pasión.  Esa  gente  viene  pa  acá.  Yo  no  quiero  vé 
a  nadie.  Adiós,  Jerónimo. 

Jerónimo.     Espérate  un  minuto. 

Pasión.      ¡Si  no  quiero  vé  a  nadie! 

Jerónimo.  ¡Pos  métete  ahí  en  er  barcón  mientras 
pasan! 

Pasión.     ¡Jesús!  Obedece  a  regañadientes. 

Jerónimo.  Más  guapa  está  que  nunca.  Se  sitúa 
ante  el  balcón  y  presencia,  impaciente,  el  animado  des- 
file de  los  marchosos. 

Por  la  puerta  de  la  izquierda  van  salie^ido  sucesi- 
vamente, en  dirección  del  comedor.  Vienen  delante  don 
Ángel  Ctistodio,  Marcelo  y  la  Pirri;  luego,  la  Niña  del 
Rizo  y  Pincha-uvas;  después,  Pérez  el  del  Viso  y  don 
Rosendo;  detrás  de  ellos,  Clarita  y  Quirriqui^  y  últi- 
mamente, don  Floro  y  el  barón,  seguidos  del  co?-onel 
Solera. 

Don  Ángel.  Vamos,  Jerónimo,  vamos  ar  come- 
dó;  que  van  a  toma  una  copa  estos  amigos  antes  de 
irse. 

Jerónimo.     Ahora  voy,  don  Ange;  ahora  voy. 

Marcelo.     Una  copa  na  más,  que  nos  esperan. 

Don  Ángel.     Ya,  ya  me  hago  cargo. 

La  Pirsí.     Oye,  ;está  ayí  Perales.^ 

Marcelo.     Ayí  está. 
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Pincha-uvas.      Cantándole  a  la  Niña  del  Rizo. 

«Por  ti 
las  horitas  de  la  noche 
me  las  paso  sin  dormí.» 

Niña.     jGrasia!  ¡grasia!  jViva  mi  niño! 

Don  Rosendo.  Abrazado  al  guitari'ista.  ¡Los 
templarios  de  Roma,  amigo  Pérezi  ¡Qué  solitos  nos 
vamos  queando! 

Pérez.     Es  verdá,  don  Rosendo,  es  verdá. 

Don  Rosendo.  Jerónimo,  ¡vamos  a  darle  un  trago 
e  vino  ar  Julio  Sesa  de  la  guitarra! 

Pérez.  ¡Don  Rosendo,  no  me  ponga  usté  co- 
lora o! 

Jerónimo.     Ya,  ya  voy. 

Don  Rosendo.  ¡Al  Arderramán,  al  Hernán  Cor- 
tés, ar  Carlos  V  de  la  sejuela! 

Pérez.  ¡Qué  don  Rosendo  estel  ¡La  historia  que 
sabel 

OuiRRiQui.  Colmándole  las  medidas  a  Clarita.  ¡Y 
soy  yo,  yo,  quien  te  regala  un  hoté  en  er  paseoMe 
coches! 

Clarita.     ^-Y  qué  más? 

QuiRRiQui.  ¡Y  un  automovi,  y  un  miló,  y  una 
manolita! 

Clarita.     ;Y  qué  más.? 

QuiKRiOí^i-  (¿Qué  más.f*  ¡Que  cambio  la  Girarda  de 
sitio,  si  es  capricho  tuyol 

Clarita.      ¿Y  qué  más.^^ 

Don  PYoro.  Del  brazo  del  barón.  Nada,  barón, 
nada:  a  otra  cosa.  (iUstez  tiene  interés  en   el  asunto? 

Barón.  jCarcule  usté:  me  daría  la  solusión  de 
esta  vejez  tan  triste! 

Don  Floro.  Pues  nada,  cuando  yo  esté  en  Ma- 
driz,  golpe  de  teléfono   recordándomelo.  Y  voy  per- 
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sonalmente  a  ver  al  ministro,  y  no  tengo  más  que 
decirle:  «Juan,  esto  es  cosa  mía.  Esto  hay  que  hacer- 
lo, Juan.» 

Barón.     ¡No  sabe  usté  \o  que  sería  pa  mí! 

Don  Floko.  Téngalo  ustez  por  descontado.  A 
otra  cosa. 

Coronel.  ¡Los  úrtimos  serán  los  primeros!  A 
Jerónimo.  ^" Vamos  pa  aya,  paisano.^ 

Jerónimo.      Ahora,  ahora  voy. 

Coronel.  ¿Qué  es  eso.^  ¡Hay  pajarita  en  er  bar- 
co n.í^ 

Jerónimo.     Eso  es  cuenta  mía. 

Coronel.  A  propósito  de  cuentas,  hombre.  Al 
niño  ¿leí  7 ,  que  pasa  por  el  foro  en  sentido  contrario 
qiie  antes.  ¡Niño!  ¡Niño! 

Niño.     Mande  usté. 

•Coronel.  ;Te  ha  dao  el  amo  la  cuenta  der  coro- 
né Solera? 

Niño.     Sí,  señó.  ¿Es  usté.^ 

Coronel.     Pero  ¿toavía  no  me  conoses,  guasón? 

Niño.  Buscándolo  a  usté  andaba.  Tenga  usté.  Le 
da  la  cuentecita. 

Coronel.  ¡Cámara!  ¿Setenta  y  sinco  pesetas,  niño? 
¡Vaya  un  banderiyero  que  nos  ha  resurtao  Juan  Mi- 
gué! ¿Te  enteras,  Jerónimo?  ¡Setenta  y  sinco  pesetas 
por  cuatro  boteyas  de  vino  de  la  hoja  y  ochenta  cas- 
caras de  armejas!  ¡Porque  yo  no  encontré  ni  un  bi- 
cho! Y  además  se  quearon  ayí  pa  otro.  En  ñn,  no 
es  cosa  de  discutí  una  miseria.  Niño,  dile  a  Juan  Mi- 
gué que  le  queo  muy  agradesío.  Pocos  peses  asoman 
la  cabesa,  pero  er  que  la  asoma,  ayí  parma.  ¡Compa- 
dre con  la  tienda!  Le  yaman  er  7,  pero  es  er  desga- 
rrón. ¿Eh,  Jerónimo?  En  luga  der  7,  er  desgarrón.  Er 
desgarrón,  er  desgarrón;  no  er  7:  er  desgarrón. 

Jerónimo.  ¡Coroné,  eso  no  tiene  grasia,  aunque 
lo  repita  usté  más  que  la  letanía! 
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CoKONFL.  Menos  grasia  tiene  que  te  claven. Toma, 
niño,  toma:  seis  reales  que  es  la  cuenta,  y  quinse 
duros  de  propina. 

Niño.     No  se  armiten  propinas. 

CoROXEL.  jTampoco  se  armite  a  Diego  Corriente 
detrás  de  un  mostrado!  ¡Le  voy  a  recomendá  la  tien- 
da a  mis  relasiones!  Vase  al  comedor  decidido^  y  pro- 
bablemente a  repetir  el  golpe  cito  del  desgajaron.  Er  des- 
garrón, er  desgarrón  en  vez  der  7;  er  desgarrón. 

Niño.  AJerónivio.  (Como  que  lo  que  quié  el  amo 
es  que  no  vaya,  porque  ahuyenta  con  esa  voz  que 
tiene  a  tos  los  marchantes!  Se  va  por  donde  vino. 

Jerónimo.  Abriendo  el  balcón.  Ya  pasaron:  sar 
cuando  quieras. 

Pasión.  Saliendo.  Anda  con  eyos,  hombre;  no  te 
sacrifiques  por  mí. 

Jerónimo.     Primero  escúchame  dos  palabras. 

En  este  momento  atraviesan  por  el  pasillo  del  foro, 
hacia  la  derecha^  la  Niña  del  Rizo^  la  Pirri,  Pérez  y 
Marcelo. 

Marcelo.     Aprisita,  que  es  tarde. 

Niña.      ¡Yegamos  en  un  cuarto  de  hora! 

Pérez.      Los  coches  nos  yevan  volando. 

La  Pirri.  [Valiente  sueño  vi  yo  a  echa  en  er  ca- 
mino! 

Pérez.     ¿Pos  y  yo? 

Marcelo,  que  al  pasar  ha  visto  a  Pasióít  y  a  Jeró- 
nimo, se  detiene  un  punto. 

Marcelo.  ;Tú  te  quedas,  Jerónimo?  A  Pasión. 
Buenas  tardes. 

Pasión.     Buenas  tardes. 

Marcelo.     ¿Te  quedas? 

Jerónimo.     Sí. 

Marcelo.     Mía  que  te  vas  a  arrepentí  luego. 

Jerónimo.     No,  hombre.  Tengo  que  hasé. 

Marcelo.     ¿Que  tienes  que  h.2isé}  Acercándosele.  ¿Es 
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tu  quehasé  con  esta  buena  mosa?YévaIa  ayí,si  quieres: 
no  hay  inconveniente  ninguno.  Una  mujé  tan  guapa 
va  a  toas  partes.  Yévala,  yévala.  ¡Caracoles  si  es  guapa! 

Jerónimo.     ^Quiés  dejarme,  Marselo? 

Marcelo.  Dispensa,  hombre.  Como  hablamos 
antes  de  irnos  juntos  a  La  Romera...  Pero,  en  fin,  las 
cosas  a  gusto.  Ouéate  con  Dios. 

Jerónimo.     Adiós. 

Marcelo.     Buenas  tardes,  niña. 

Pasión.     Buenas  tardes. 

Marcelo.  A  Jerónimo,  interesado,  ya  en  la  misma 
puerta  del  foro.  Oye,  <;  quién  es  eya.^ 

Jerónimo.     ¿Qué  dises? 

Marcelo.     ¿-Quién  es  esa  mujé.f* 

Jerónimo.     La  mía. 

Marcelo.     ¿Cómo.-^ 

Jerónimo.     La  mía. 

Marcelo.     ¿Tu  mujé.^  Pero  ¿tú  eres  casao.^ 

Jerónimo.  Sí,  hombre,  sí:  soy  casao.  Y  ésta  es  mi 
mujé. 

Pasión.  Sí,  se^ñó,  sí;  aunque  pase  por  sortero,  es 
casao.  ¡Se  publicaron  tres  amonestasiones! 

Marcelo.  Pos  yo  no  me  enteré  de  ninguna,  se- 
ñora. Usté  me  dispense.  Y  tú  también,  Jerónimo. 

Niña.      Gritando  desde  dentro.  ¡Marselo! 

Marcelo.     ¡Aya  voy! — Buenas  tardes. 

Jerónimo.     Adiós. 

Pasión.     Vaya  usté  con  Dios. 

Marcelo.  Tos  los  días  se  ha  de  vé  argo  nuevo. 
Vase. 

Pasión.  Tras  una  pausa.  Muérete  de  vergüensa 
ahora  mismo,  si  conservas  arguna. 

Jerónimo.  Der  resurtao  de  este  encuentro  contigo 
y  de  este  gorpe,  er  tiempo  te  hablará. 

Pasión.  Pos  a  vé  lo  que  dise  er  tiempo;  porque 
yo  no  me  fío. 
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Jerónimo.     A  vé.  Adiós. 
Pasión.     Adiós. 

Jerónimo.     ¿Les  darás  un  beso  a  mis  hijos.^ 
Pasión.     Les  doy  muchos. 
Jerónimo.     Digo  de  mi  parte. 
Pasión.     Cuando  telo  merezcas. 
Aparece  en  la  puerta  del  foro  Patrocinio,  y  dice^ 
entrando  a  la  pareja: 
Patrocinio. 

«Fuentesiya  cristalina, 
arroyito  caudaloso; 
para  dos  que  bien  se  quieren, 
caminos  lardos  son  cortos.» 

^^Las  pases.^ 

Pasión.     No,  señora. 

Patrocinio.     ^No? 

Jerónimo.     No  quiere  eya. 

Pasión.     No;  no  quiero. 

Jerónimo.  Ya  lo  está  usté  oyendo,  Patrosinio. 
Buenas  tardes. 

Patrocinio.     Pero  (.'se  marcha  usté.^ 

Jerónimo.     Me  marcho. 

Patrocinio.  ¿-Sin  toma  una  copa  en  er  co- 
medó.-^ 

Jerónimo.      Sin  toma  una  copa. 

Pasión.     Se  la  darán  luego  en  La  Romera. 

Jerónimo.  ¿En  La  Romera?  Er  tiempo  dirá.  Bue- 
nas tardes. 

Pasión.     Adiós,  hombre. 

Patrocinio.     Vaya  usté  con  Dios. 

Se  va  Jerónimo. 

Pasión.     ¡Qué  hipócrita  es! 

PATROcraio.  ¡Qué  sé  yo  qué  le  diga  a  usté!  Pa  mí 
que  va  tocao. 
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Pasión.  Er  lanse  que  le  ha  pasao  con  su  amigo 
desconsierta  a  un  poste. 

Patrocinio.     ¡iSí,  eh? 

Pasióx.  El  amigo  no  sabía  que  él  era  casao,  y  me 
ha  confundió  delante  «suya»  con  una  cuarquiera. 

Patrocinio.  Sí  que  ha  sío  castigo.  Prinsipio  re- 
quieren las  cosas,  Pasión. 

Pasión.     Por  mis  hijos  me  alegraré. 

Allá  dentro,  lejos,  se  oye  a  Pmcha-wvas  gritar  más 
que  cantar  esta  soleá: 

Pincha-uvas. 

«Eso  es  quitarme  la  vía, 
eso  es  echarme  a  la  caye 
como  cosita  perdía.» 

Apenas  comenzada,  exclama  Fatrocinio,  mientras 
la  acaba  el  otro: 

Patrocinio.  ¡Adiós  mi  dinero!  ¡Ya  ha  empesao  a 
canta  Pincha-uvas!  ¡Ya  tenemos  jaleo  hasta  las  tres  de 
la  mañana! 

Pasión.     La  compadezco  a  usté. 

Patrocinio.  Pos  como  rne  pidan  a  mí  que  yo 
cante,  desde  su  casa  va  usté  a  escucha  una  seguiriya 
que  en  mis  tiempos  cantaba  yo  cuando  los  amigos 
me  pedían  la  «grande».  A  usté  se  la  dedico. 

Pasión.     ;Y  cómo  dise.^ 

Patrocinio. 

«Aunque  no  nos  veamos 
en  un  año  ni  en  dos, 
compañerito,  a  la  mano  se  viene 
lo  que  está  de  Dios.» 

Queda  Pasiófi  impresionada  al  oírla.  En  el  come- 
dor se  ha  iniciado  el  jaleo  con  todos  los  caracteres  t)ro- 
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nosticados  por  Patrocinio.  Mientras  cae  el  telón,  Pin- 
cha-uvas sale  por  soleares  otra  vez,  con  la  siguiente: 
Pincha-uvas. 

«Yo  tengo  mu  mala  nota: 
no  sargo  de  una  garita 
cuando  me  encuentran  en  otra.» 


FIX 
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hori.— El  nuevo  servidor. — Mañana  de  so!. — La  pitanza. — Los  chorros 
del  oro. —  Morritos. — Amor  a  oscuras. — Nanita,  nana... — La  zancadilla. — 
La  bella  Lucerito. — A  la  luz  de  la  luna. — El  agua  milagrosa. — Las  buño- 
leras.— Sangre  gorda. — Herida  de  muerte. — El  último  capítulo. — Solico 
en  el  mundo. — Rosa  y  Rosita. — Sábado  sin  sol. — Hablando  se  entiende 
la  gente. — ¿A  quién  me  recuerda  usted? — El  cerrojazo. — Los  ojos  de  luto. 
Lo  que  tú  quieras. — Lectura  y  escritura. — La  cuerda  sensible. 

ZARZUELAS 

S&S  US  ACTO 

El  peregrino. — El  estreno. — Abanicos  y  panderetas  o  ¡A  Sevilla  en  el 
botijo! — El  amor  en  solfa. — La  patria  chica. —  La  muela  del  rey  Farfán. — 
El  amor  bandolero. — Diana  cazadora  o  Pena  de  muerte  al  Amor. — La 
casa  de  enfrente. 

BU    DOS    o    MÍS    actos 

Anita  la  Risueña. — Las  mil  maravillas. 

MONÓLOGOS 

Palomilla. — El  hombre  que  hace  reír. — Chiquita  y  bonita. — Polvorilla 
el  Corneta. — La  historia  de  Sevilla. — Pesado  y  medido. 

VARIAS 

El  amor  en  el  teatro. — La  contrata. — La  aventura  de  los  galeotes.— 
Cuatro  palabras. — Carta  a  Juan  Soldado. — Las  hazañas  de  Juauillo  el  de 
Molares. — Becqueriana. — Rinconete  y  Cortadillo. 


Pompas  y  honores,  capricho  literario  en  verso.  Fernando  Fe,  Madrid, 

Fiestas  de  amor  y  poesía,  colección  de  trabajos  escritos  ex  frofeso  para 
tales  fiestas.  Mauíiel  Marín.  Barcelona, 

La  mad recita,  novela  corta. 

La  mujer  española,  una  conferencia  y  dos  cartas.  Biblioteca  Hispania 
Madria. 


EDICIÓN  ESCOLAR: 

Doña  Clarines  y  Mañana  de  sol.  Edited  with  introduction,  notes  ana 
vecabulary  bji  S.  Griswold  Morley,  Ph.  D.  Assistant  Professor  of  Spunlsk, 
University  of  California.  —  Heath's  Modern  Language  Series. — Boston, 
New  York,  Chicago. 


TRADUCCIONES 


AL  ITALIANO: 

I  Galeoti, — 11    patio. — 1    fiori    {Las  flores).  —  La  peua — L'ainore    che 
passa. — La  Zanze  {Im  Zagala),  por  Giüskpi'B  Paolo  Pacchibrotti. 
Anima  allegra  (£¿  genio  ale,^e),    por  Juan    Kabkk   ir   Oltvkei   y    Luioi 

MOTTA. 

Le  fatiche  di  Erco'e  {Las  de  Caí»),  por  juAR  FabríÍ  r  Olivbk. 

I  fastidi  della  celebritá  {Líi  vida  intima),  por  GiCLio  de  Msdici. 

La  casa  di  García.  —  Al  chiaro  di  lu;ia.  —  A  more  al  buio  {Atnor  a  os- 
cutas),  por  LuiGi  Motta. 

II  centenario,  por  Fkakco  Líber  ati. 
Donna  Clarines,  por  GiciAO  db  Fkekzi. 

Ragnatelle  d'amorc  {Puebla  de  las  Mujeres),  por  Emkico  Tbdsschi. 

Mattina  di  soie. — L'ultirao  capitolo. — 11  fiore  della  vita.— Malvaloca. — 
lettatura  (Z^  malí  sombra). — Anima  nialaía  {Herida  de  muerte). — Chi 
mi  ricorda  leir  {iA  quién  tne  recuerda  usted?). — Cosi  si  scrive  la  storia, 
por  Gilberto  Bbccari  y  Lüigi  Moj-ia. 

AL  VENECIANO: 

Siora  Chiareta  (Dona  Clarines),  por  Giro  Cucchetii. 

El  paese  de  le  done  {Puebla  de  las  Mujeres),  por  Carlo  Monticbldi. 

AL  ALEMÁN: 

Ein  Sommeridyll  in  Sew'úia.  {Eí  patio).. — Die  Blumea  {Las  flores). — Die 
Liebe  geht  vorüher  {El  amor  que  pasa). — \jCüeus\\íSX.{P.l  genio  alegre),  por 
elDr.  Max  Bkausswetter. 

Das  fremde  Glück  {La  dicha  ajena),  por  J.  GcsTAVO  Kg^idb. 

Eiu  sonniger  Morgen  {Mañana  de  sol),  por  Mart  V.  Hakbh. 

AL  FRANCKS: 

Matinée  de  soleil  {Mañana,  de  sol),  por  \'.  Bosíia. 

La  fleur  de  la  vie  {La  flor  de  la  vida),  por   Georobs   Lako-, d  y  Al- 

BKRT   B0UCHE-;0N. 


AL  HOLANDÉS: 

De  bloem  van  het  leven  (Lafior  ae  la  viaa),  por  N.  Smidt-Rk¡jsbkb. 

AL  PORTUGUÉS: 

O  genio  alegre.  —  M exer-'icos  (PueóLx  de  Las  Mujeres),  por  Joao  Soi^Kh. 
Mariariela,  por  Alice  Pe.sta:;a. 

AL  INGLÉS: 

A   morning  or  &\xns'ti\xíe  {Munaiut  ae  sol),  por   .Mus.  Luckktia   r^¿\iKh 

Fl.OYD. 

Malvaloca,  por  Jacob  S.  Fassett,  Jr. 

By  their  words  ye  shail  know  them  {Hablando  se   entiende  hi  gente),  por     J| 
J<.HN  Garbbtt  I'koerhit.i.. 


,rS¿2T  A'í: 
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